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El Pajaro moderno 

F 
cl Templo de la Inmortalidad todo es quietud 

y silencio, Miles y miles de tumbas se divisan al 
frente, sus làpidas de color gris y sus letras de oro 
anuncian de una manera muy clara quienes descan-
san en las mismas; Personajes que han enriquiecido 
la Historia y la Literatura. 

Solo el viento frio de la noche y los pasos arras 
trados del guardiàn de ese mundo, rompé el silencio 
sepulcral. 

De pronto aparece un jinete de aspecto esquelé-
tico que se para ante el guardiàn y que con ademàn 
imperioso le enfrega un pergamino enrrollado Mi 
entras el jinete se baja de su montadura y su larga y 
flechuda figura, desaparecen en las sombras de la 
noche, el guardiàn se dirige a una majestuosa tribuna 
levantada ante tas interminables hileras de tumbas. 

El guardian — estravagante enano con larga bar-
ba que le ilegaba a sus desfonnados pies — hizo so-
nar una trompeta de cuirno con un chillido tan en-
sordecedor, que el eco repitió por lo menos diez ve-
ces i omo por arle de magia las turnbas se habrieron 
saliendo guerreros, reyes y principes de jodas edades 
y épocas, vestidos con lujosos vestidos, la mayoria 
llevaban en sus cabezas coronasde oro y plata aue 
la liiTía hacia relucir de un modt> sorprendente, 

El guardiàn abriendo el pergamino tan alto como 
el, escrito con letras de fuego, leyó con voz clara y 
potente. 

"El muy ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha, hace saber a los Caballeros siguientes: Don 
Rodrigo de Vivar, Don Pelayo, Don Jaime I, Don 
Carlos I, que pasen inmediatameníe a la sala de reu-
niones para informaries de unasuntoque les interesa." 

Una vez terminada la lectura, el enano gritó: 
— !Los demàs pueden refirarsej 
Con la misma rapidez que saíieron de las sepultu-

ras volvieron a ellas, quedando unicamente en pié los 
que habian sido nombrados, que a grandes pasos si-
guieron ai guardiàn a la sala de visitas, donde se ha-
liaba Don. Quijote Cabizbajo ycon expresión extrana. 
La sala era de aspecto téfrico solo alumbrado por 
un candi! que apenas hacía visible la estancia. 

El Cid se adelantó un paso y pregunto 
(Nuestra impaciència es grande a vuestra llamada 

y solo le preguntamos! £a que nos Hamais senor? 
Don Quijote perdiendo su extrana actitud exclamo: 
— j Cabal|eros, La Patria os necesita! 
A esta exdamación siguió un sinfín de pregunías: 

— Alguna invasión? 
— A caso la barbarie morisca de nuevo? 
— Tal vez piraías? 
— Algo peor caballeros — gritó D. Quijote, y al ver 
que todos se cailaban prosiguió — Por favor permi-
tidme que os explique. Como muy bien sabé el Caba-
llero de la Guardia, hace días que estoy ausente de 
nuestro mundo; con mi Rocinante corri valies y pra-
dos, cruzé montanas y ríos, corri corri y corri y solo 
mi marcha se paró ante un monstruo. 
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— Un monstruo exclamaron todos a coro 
— Si , un terrible monstruo que pasó rozandome 

y luego desapareció en el aire por arte de encanta-
miento; al otro dia lo esperé y igualmente desapare-
ció de esta manera y así un dia y otro. dia he pasado 
veiníe días y veinte noches btiscando la ocasión de 
entablar combale y.batirle y hasta hayer no me con-
vencí que no queria luchar, pues màs ràpido y veloz 
que mi rocinante, me burló nuevemante, por lo 
tanto me he decidido venir a pedir vuestra ayuda, 
porque ese monstruo es un enemigo de la Humanidad 
y debemos librar esa bèstia de! mundo. 

—Y como es ese monstruo 
I j Ah por lo poco que le he visto, ya que pasa como 

alma que se lleva el diablo, solo puedo deciros que 
tiene unas alas tan grandes que no son de ningún hi~ 
jo de algun cuervo de este mundo, tiene unos ojos 
del color de la sangre de sus victimas, y que ruge 
como sletecientos draguin s junlos; su guarida es una 
cueva imposible de franquearla, pero siempre a la 
misma hora se dejú ver para dar un paseo, y ha de 
ser enlonces cuando debemos darle el golpe fatal. 
Otra vez la Historia y el Mundo reconoceràn nuestra 
hazana. 

Todos escuchabon atentamente al Caballero de la 
Mancha y este pregunto: 

— Nobles y valerosos Caballeros ^verdad que me 
ayudareis? 

— jSi! — gritaron todos 
— Entonces no hay que perder tiempo Caballero 

Cid, necesitamos cincuenla de sus aguerridos hom-
bres 

— Los iendrà — afirmo el aludido. 
— Los demàs debemos prepararnos, la noche se-

rà |arga y fría y la pelea dura Todos a sus puestos — 
ordeno triunfante D Quijote 

En unos momentos se concentro un poderoso ejér-
cito de animosos guerreros que esfaban dispuestos a 
hacer un bien a la Humanidad; Don. Quijote que se 
proclamo jefe de ese ejército se colocó al frente del 
mismo ecompanado de su fiel escudero Sancho Pan 
za. Don. Qijote levrjntó su lanz.i y antes de fustigar a 
su rozinante gritó: 

— i Hombres de guerra y de armas! (Desenvainad 
vuestras espadas invencibles en tantas bafallas! La 
nación nos necesita una endiablada ave de rapina 
azota nuestra patria, la echaremos de nuestro suelo 
jvenceremos! dispuestos a la lucha j-marchen! 

Todo ei ejército emprendió veloz carrera con vivas 
a Don. Ouijote el guardiàn con los ojos Henos de 
emoción, sintió no poder ser uno màs de tàn magni-
fico ejército. 

— Que ocurre— pregunto una voz grave a sus 
espaldas. 

— i Ah sois vos Don. General 
— Me ha parecido oir gritos de guerra, 
— En efecto sus oidos no le engafían, era el ejército 
de Don. Quijote — 

— dijo con orgullo el Caballero de la Guardia. 


